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JUNTOS DE SUSCRÍCION. 

OiirtagCQa; Liberato Moucoli» y jarcj», - ;ayor 2-4. ¿la-

drid y Provincias, oorreapoosales de la oasa de Saavedrá. 

QEOUNDA ÉROOA-
PRECÍOS DE SUSCRICiaN,, 

En Cartagena nn mea 8 m.—Truncstre 24. Fuera ¿» 
ella, trimestre SO. 

Viernes 4 de Enero. 

LliPRA. 
o TRIQUINOSIS DEL CERDO. 

Dtí todas las enfermodíC^os que 
aquej »u A loá animales cuyas carnes 
se'da.-tinan á la alimenticio o du ¡la 
especio liuman i, la que por más tiem
po y con más i->zoo h.* llamado la 
atención (Je los vetuiinarios obsar-
vadorcs, es la quo pro luce la pre
sencia del pai-asiio tiiquina en ol 
tegido celular inter^uscuiar del ga
nado morg-aaó de cerda, y que se 
cóéiícé c&ti #norntír« 1É^ l^lquíbo-

BIS. , 
Lus enfermécrados tales como la 

viruela, «il sanguiñuelo ó esplenitis, 
ellóbado ó cai'bunco d«l pecho, la 
pistula maligna, y otras cuyas mani
festación es e&ieriores son claras é ine
quívocas puesto que á cada una acom
paña un cji^dro sintomatológico en 
terainente distinto, han sido estu
diadas paso á paso, período por pe
ríodo hasta en sus más pequeños de
talles, adoptando para cada una de 
el!as un tratamiento terapéutico en 
relación con la gravedad y naturaleza 
del mal y cuyos resultados, serán 
más ó menos seguros según el tem
peramento de cada animal, y las de
más condiciones de su organización. 

La enfermedad que nos ocupa, á 
diferencia de las anteriormente 
mencionadas, no presenta exterior-
mente síntoma alguno por el que se 
pueda juzgar el estado morboso de 
los animales; antes por el contrario 
están alegres, apetentes, y en apa
riencia desempeñan las funciones 
orgánicas con la mayor regularidad, 
únicamente cuando los cisticercos se 
han multiplicado extraordinaria
mente, cuando llegan á formarse mi
llones de insectos que viven, que cre
cen, que se agitan, qué se alimentan 
dentro del organismo animal, es 
cuando se presentan los primeros 
pródromos de una enfermedad ter
rible en sus efectos, que se manifies 
ta por un cuadro de síntomas cuyas 
causas son desconocidas para mu

chos facultativos, y que son como 
cataclerisiicüs las intiltraclones so-
rosas, hidropesías tielpech')y es remi-
dades, reumatismos artiouluretí, hm-
cli'Zon de fa cara, concluyendo con 
ulempobi'ocimieuto dejusangr--, y 
finalmente la muerte os término fu
nesto de tanto paiecimiecto. 

Con mucha frecuencia vemos que 
so presentan en la práctica dj la 
medicina Uumana casos de enfer
medades graves, i-n loi que el mé
dico observador, práctico y estudio
so, dá tortura á .su imaginación tra
tando de r inquirir lus causan quj 
pueden ha1>er determinado la afec
ción, y úiiimament j acaba por con
fesarse á si mismo impotente para 
cottt«^eí^iir el-tnal, sMfilaa .f?arik> 
eUoibáya bastado, ni fo^ i-emedios*^ 
terapéuticos empleados^ ni una iar-

.ga práctica consagrada á aliviar los 
males de la humanidad doliente, y 
¿No es fácil, preguntamos nosotros, 
que una bueaa parte de dichas en
fermedades y muchos casos aislados 
menos gravea, que se ven también 
<;ou haría f<-«cuencia,tengan su origen 
en el uso que se viene haciendo to
davía an muchas parle', de carnes 
no sometidas ,á reconocimiento fa
cultativo? Nosotros lo creemos in
dudable. 

Las triquinas ó hedátides inter-
muscuUres, son propias y exclusi
vas del cerdo, entran en BU econo
mía en forma de pequeñisimas lar
vas, y ya en el intestino comienza su 
desarrollo; de las observaciones bi
chas hasta el día, resulta qu» la tri
quina es un animalíUo microscópico, 
sensible al sentido de la vista por el 
aumento de volumen que le propor
ciona una envoltura ó bolsiti de co
lor blanco, puro «n unas partes como 
en los másenlos costales, y blanco 
agrisado en otr<)s como en la base 
de la lengua; cuyas bolsit as tienen 
sus paredes interiores revestidas de 
una materia caliza que resiste la ac
ción de la sal, preservando al insec
to^ pero no la de la cocción, pues 
á la temperatura de 100 grados, se 
convierte en una sustancia inofen
siva si se quiere, puesto que des
truido el parásito, se evita su propa
gación que es lo verdaderamente 

1« nible; no obstante no debe hacer
se uso de estas carnes, pues si bien 
es verdid que el insecto nó puede 
perj'idicir, es también muy cierto 
que dichas carnes son niuy pobres 
en principios nutritivos, tienen mal 
sibor, y son de una digestión muy 
laboriosa. 

No aticando la sal como ya queda 
dicho el tricliínno, por la capa eal-
cároa ó caliza que reviste interior
mente su envoltura capsular, es in
dudable que las carnes que se em
plean para ta fabriudcion de embu
tidos, llevan inmigro el germen ó 
embrioni que ingerido en el estóma
go se halla otra vez en condiciones 
ápropósito para su incubación y 
.4Mari:oUi»i yj|^''^deu producir los 
OeséirdéoíílÑs consiguientes; asi ítáp-
algunos que afirman, que en toa ja
mones y especialmente en aquellos 
cuya preparación es reciente, exis
ten los gérmenes de la tenia ó soli
taria, que tan terribles estr4gos cau
sa en el hombre y hasta en los ant-
malas de la ¡especie cat'^^'ceros. 

Ue^ps oido el pare«rer de algu-
naspersonais ilustradas de la loca
lidad respecto al aprovechamiento 
de los tejidos adipero y celular sub-
cutáii:eo de las reses afectas, y esta
mos coufprmt^s con ellos; ya que no 
para los usos de la vida, paralas 
diferentes aplicaciones de la iudus-
tria pudieran aprovecharse, iuutili-
záudoios con sustancias amarga.^, ó 
alguua materia colorante; pero se 
nos ocurre, que esto pudiera dar 
lugar á abusos de cierta trasceaden-
ci i que pueden y deben precaverse, 
haciendo desaparecer por compieto 
todo cuanto pue la obrar en menos
cabo de ta pública salud. 

Hasta ahora la visura de las car
nes de cerdo en e%ta población, 
lia sido un servicio, que si no 
descuidado del todo, no hi dado 
los resultados que de desear fueran 
y que la higiene reclama, por care
cer en absoluto de un local deter
minado donde verificar la matanza: 
una vez conocida la necesidad de 
establecer una Casa Matadero, en la 
que las reses de cerda pudieran ser 
sometidas á un reconocimiento fa
cultativo, evitando de este modo las 

perniciosas consecuencias de hacer 
uso de carnes faltas de condiciones 
higiénicas;'el Sr. D. Cirilo Molín^ 
que tan dignamente y con tanto ce
lo preside «I Excmo. Ayuntatñiento, 
concibió el proyecto do habilitar 
para ello el local'conocido por Car-
niceria vieja. Obra de poco tiempo, 
dada la actividad y buenos deseos 
de dicho señor, coadyuvado por el 
Inspector de carnes í5. Manuel bia.z 
y D. José Soro, fué el dejar el cita
do local en disposición de comenzar 
á funcionar: el 1 . ' ' de Enero abrió 
sus puertas á la itiatanzi, y cómo 
si todavía, faltara alguna ¿osa qiie 
viniera á justificad (á-necesidad 'del 
citado establecíníientó, ál abrir el 
primer eeed»q^^Joéobjeto^del sa^ 
ciificio, coa sorpre.sa dé iodos, vie
ron que presentaba ed. sus carnés un 
número de pequeñas botsitas blaii-
cas, que el señor Inspector del ráíno 
calificó desde luego de tri(Juínas. 

Comunicado el parte á la óotpi-
siondet rainoála cual pertepécé el 
que suscribe, y al Sr. Alcalde presi
dente, esté dispuso, qué se reuniera 
inmediatamente la juqta local de 
Sanidad, la que juzgando el ca^o de 
laimporttncia que real y ^verdádé-
tamente tiene, acordó qué se que
maran á la mayor brevedad los res
tos orgánicos del citado animal, dan
do asi una prueba de qué sabe colo
carse á la altura de su deber. 

No concluiremos sin decir á fu^r da 
iinparciales, que el pueblo de Carta
gena, debe á su primera Autórjida^ 
local, una mejora que tantos benefi
cios ha de reportarle; reciba por ello 
y en nombre de la falud p^blijCtt, ^ 
más cumplida enbórabüéná. ' 

JOSÉ MERCADER. 

Miiscelánea. 
^ I M É M M 

INDUSTRIA VINICOLA. 

(Conclusión.) 
«Vinagres y aguardientejs. Jil(^|p-

dos de obiteti9Íon.»—TApesar de c ó ^ -
pjrender hoy con la^palabr a vifiagrf 
to4os aquellos líqi^idos hidrorill^T 
bólleos que han suftidQ 0p prJiQ(^l^ 


